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urante años muchos lectores si- 
guieron con interés los comenta-
 
rios que la escritora Dulce María 
Loynaz ya en entrevistas y artículos, ya 
en ese fabuloso libro de memorias que 
es Fe de vida, dejaba escapar sobre 
Enrique, Carlos Manuel y Flor, sus her- 
manos de sangre y espíritu, distinguidos 
todos con el don de la poesía. 
Pero a diferencia de la autora de 
Jardín, quien hoy cuenta con múltiples 
ediciones, dentro y fuera de Cuba de 
su laureada obra, no ocurrió lo mismo 
con sus hermanos, los cuales aunque 
dieron a conocer algunos de sus textos 
en recopilaciones o en periódicos de la 
época, fueron por lo general reticentes 
a publicarla, destruyéndola incluso en al- 
gunos casos, pasando, por tanto, a la 
actualidad como verdaderos desconoci- 
dos para muchos lectores. 
Debido a esa causa, no deja de ser 
plausible la iniciativa que con el título 
de Poesía completa aparezca por pri- 
mera vez la producción lírica de 
Enrique Loynaz, bajo el sello editorial 
de Letras Cubanas, en su colección Bi- 
blioteca Literatura Cubana. 
Como novedad literaria podría cali- 
ficarse este tomo, con compilación y 
prólogo del poeta e investigador Ángel 
 
 
Augier, y centrado en el legado de este 
autor, que nació en 1904, en la capital 
cubana. Singular personalidad, de in- 
cuestionable vocación poética, a quien 
no le entorpeció su tardío aprendizaje 
de las letras a los 11 años, para que un 
poco más tarde, en la adolescencia, se 
revelara dueño de los resortes y secre- 
tos de la expresión poética. 
Es este uno de los aspectos aludidos 
por Ángel Augier en su enjundioso pró- 
logo, estudio en que, con sapiencia y no 
menos amenidad, dispensa un acerca- 
miento al poeta y a su obra; una obra 
que, ciertamente, fue reconocida ya en 
sus comienzos al formar parte Loynaz, 
con varios poemas, como el más biso- 
ño integrante de la sección “Los 
Nuevos”, en la antología La poesía 
moderna en Cuba preparada en 1926, 
por Félix Lizaso y José Antonio 
Fernández de Castro. 
Mas, no obstante su proverbial des- 
















selección en la cual fue incluido Enri- 
que Loynaz. En La poesía lírica en 
Cuba, de José Manuel Carbonell, La 
poesía cubana en 1936, de Juan Ra- 
món Jiménez, Camila Henríquez Ureña 
y José María Chacón y Calvo, y en 
Cincuenta años de la poesía cuba- 
na (1902-1952), de Cintio Vitier,entre 
otras de las que recuerda Augier en su 
estudio, merecieron algunos textos 
loynacianos atención y valoración de 
sus contemporáneos. De la misma 
manera, recorre el investigador publi- 
caciones como El Figaro , Islas, 
España donde se conocieron compo- 
siciones poéticas del vate insular. 
Se suman a este repaso por la pren- 
sa, menciones a los comentarios que 
sobre Loynaz firmaron los periodistas 
Eduardo Avilés Ramírez y Rafael 
Esténger y una caricatura vanguardis- 
ta que le dedicara el pintor Antonio 
Gattorno, aparecidos en el Suplemento 
Literario del Diario de la Marina 
mientras que de Social se reproduce un 
retrato poético de Loynaz plasmado por 
la escritora María Villar Buceta, testi- 
monios de la visión que los intelectuales 
de la época guardaban sobre el poeta. 
Medular importancia en este estu- 
dio lo aglutina, la zona en que Augier 
rastrea, citando fragmentos, el inter- 
cambio epistolar que con frecuencia, 
acompañado de poemas, sostuvo el 
poeta con el crítico y escritor José 
María Chacón y Calvo. Desde esta 
correspondencia, unida al texto de pre- 
sentación de Loynaz en el Ateneo de 
La Habana, en 1943, a cargo del des- 
tacado crítico, el prologuista ilustra la 
exquisita sensibilidad de Enrique 
Loynaz y aspectos del proceso creativo 
de su discurso poético. 
 
Precisamente, un aporte sustancial 
referido al proceso creativo lo consti- 
tuye la inclusión de una carta en la que 
Loynaz, a pesar de sus pocos años, ex- 
pone con claridad meridiana su sistema 
poético demostrando poseer a la sazón 
una acabada conciencia del fenómeno 
escriturial y por tanto, la misma se con- 
vierte en un documento de obligada 
consulta para quienes pretendan ahon- 
dar en la producción de este artista de 
la palabra. 
No obstante, en criterio de Augier la 
misiva más importante de la correspon- 
dencia entre Chacón y Calvo y Loynaz 
–y que incluyó íntegramente en un 
“Apéndice” al final de este libro–, es 
la que nombró el erudito crítico, su des- 
tinatario, como “Carta autobiográfica 
de Enrique Loynaz”. Relato vivencial 
de su autor, narración de pasajes de in- 
fancia y enfermedades, de peripecias 
en colegios y viajes, de episodios de ju- 
ventud que generaron alguno de sus 
poemas. Voz confesional, quejosa o 
exaltada, de aliento romántico, pero voz 
de poeta en definitiva, de creador, con 
licencia para convertir cualquier hecho 
en materia literaria, tanto a través del 
verso como de la prosa. 
También Augier en el prólogo revisa 
los asuntos palpables en cada uno de 
los cuadernos loynacianos, siguiendo tí- 
tulo a título las particularidades de su 
evolución poética –invocaciones a la 
divinidad, en demanda de luz; cierto de- 
liquio panteísta; instantes plácidos, de 
estampas de viaje; emancipación de las 
sombras, entre otros–, provechosos 
apuntes para los interesados en este 
autor que al morir, en 1966, en la capi- 

















Muy estimables son, asimismo, las 
consideraciones que sobre las fechas y 
peculiaridades de sus libros, apunta 
Dulce María Loynaz, en “A manera de 
introducción”, texto que escribiera en 
1971 para un fallido proyecto de publi- 
cación y que se incorpora a este 
volumen. Entrañable evocación de la 
autora de Últimos días de una casa 
sobre los años de infancia y de forma- 
ción literaria de ambos, anécdotas y 
acontecimientos familiares; retrato de 
primera mano del hombre y del crea- 
dor, un preámbulo oportuno que 
facilitará al lector adentrarse en los su- 
gestivos poemas de este libro. 
Se aprecia en él, desde los reunidos 
cuadernos de poesía Un libro místico, 
La canción de las sombras, Faros le- 
janos, Canciones virginales y Los 
poemas del amor y del vino, que En- 
rique Loynaz escribiera en plena 
adolescencia hasta otros elaborados en 
la década del 40 del pasado siglo: 
Miscelanea (Versos de narración y 
de entretenimiento), Después de la 
vida y Últimos poemas, un lenguaje 
refinado y sencillo, sin complicaciones 
sintácticas y un permanente halo enig- 
mático. 
Poesía de las sombras, de solicita- 
ción religiosa,  pero también con 
momentos de atmósfera despejada y lu- 
 
esplendor del sentimiento amoroso. Se- 
ñalada por algunos su deuda con el 
simbolismo, Dulce María Loynaz ase- 
veraba sentirla más cercana de San 
Juan de la Cruz que de Rimbaud. Por 
su parte, Chacón y Calvo, en una nota 
más intima, confesaba la impresión que 
tuvo en el acercamiento inicial con es- 
tos versos: “Era la actitud espiritual que 
implicaban ese desasimiento, este sen- 
tido de la soledad profunda, este 
arrebato por las más puras y misterio- 
sas fuerzas interiores, lo que me 
producía una honda y, en cierto modo, 
insospechada emoción”. 
Finalmente, reviste importancia ob- 
servar la cronología sobre la vida y la 
obra de Enrique Loynaz, que como ma- 
terial complementario se ha incorporado 
a este libro, herramienta útil, demostra- 
tiva del quehacer de cualquier autor y 
de inestimable valor en el caso de este 
poeta, teniendo en cuenta su particular 
retraimiento literario. 
Complejo mundo espiritual el suyo, 
expresado por medio de una poesía, 
pendiente de esclarecedores estudios 
interdisciplinarios, como indica Augier, 
pero que por ahora recogida en este 
volumen se encuentra a disposición de 
los lectores, quienes disfrutarán de uno 
de los poetas más singulares del 
parnaso cubano. 
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